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XVIII TEMPORADA DE CAMARA 

Primer Concierto 

En el Teatro Antonio Varas, el 19 de 
junio, se inició la décimoctava temporada 
de música de cámara. organizada por el 
Instituto de Extensión Musical de la Uní· 
versidad de Chile, concierto que estuvo 
a cargo del Cuarteto Chile, integrado 
por Enrique Iniesta, violín; Zoltán Fis­
cher, viola; Ernesto Ledermann, segundo 
vioUn, y Angel Ceruti, cello. 

Encabezó el concierto una bellísima 
obra de Haydn, el Trio en Sí bemol ma)'01" 

para violln, viola y cello, versión que se 
distinguió por su excepcional delicadeza. 
Con el concurso de Adalberto Clavero, se 
ofreció a continuación el Cuarteto en Fa 
mayor, para oboe )' cuerdas, K. 3iO de 
./\loz.art y como último número del progra­
ma se tocó el Cuarteto JlN 2 en Fa nla)'or, 
Op. 41, de Schumann. 

Segundo Concierto 

El 8 de junio tuvo lugar el segundo con­
cierto de la Temporada, siempre en el 
Teatro Antonio Varas, con un novedoso 
programa que incluía en primer lugar 
cinco de los seis dúos para violín y guita. 
rra de Paganini. ejecutados por Enrique 
Iniesta, violín, y Arturo González, guita­
rra. 

Acompa,'ada al piano por Alfonso Mon­
tecino, se presentó la mezzosoprano Silí 
Garson. Dos Arias antiguas italianas de 
Caldara y F. Durante sirvieron para aqui­
latar su arte de cantan le. una dicción ní­
tida y graciosa y un cabal conocimiento 
de los estilos. En seguida. cantó Cuatro 
Canciones de AJfonso Montecino. basadas 
en poesías populares chilenas que poseen 
un lenguaje muy individual, expresionista, 
que exhala una desolación muy propia de 
nuestra época. El mayor lucimiento de la 
cantante se registró en el Ciclo de Can· 
ciones sobre textos de Krag, Op. 60, de 

Grieg. Siri Garson '1 Alfonso Montecino, 
binomio excelente, colaboraron en forma 
inmejorable. La cantante hizo gala de f¡· 
nura y expresividad, secundándola admi­
rablemente el pianista. 

Terminó el concierto con Cuarteto NI} J, 
op. 41, de Schumann, ejecutado por el 
Cuarteto Chile. 

Tercer Concierto 

El 15 de junio, el Conjunto de Música 
Antigua se presentó en el Teatro Antonio 
Varas, con un programa que incluía obras 
de los siglos XIII al XVIII, en un variado 
y exquisito programa. El público tuvo una 
respuesta admirable ante las obras raras 
y la jerarquía de los ejecutantes y el buen 
gusto que demostraron a lo largo de su 
nada fácil tarea. El grupo fue dirigido 
con suma eficacia '1 discreción por Sylvia 
Soublette. 

Federico Heinlein, en "El MercuriQ", al 
comentar este concierto, dice: "Tres fue· 
ron, para nosotros, los puntos culminantcs 
del concierto. Las dolidas estrofa. de "Si 
la noche hace escura", del Cancionero de 
U psala, surgieron con expresión entraña­
ble. El "Lamento della ninfa", de Mon­
teverdi, variaciones de inagotable riqueza 
sobre un bajo obstinado de dos compa.es, 
tuvo una reaHzación magnífica. Por últi­
mo, "Ce Mois de May", de Clement Jan­
nequin, en una preciosa disposición sono­
ra que lucía con ventaja el talento de to­
dos los participantes, sirvió para consagrar 
al Conjunto de Música Antigua como una 
de las entidades artísticas valiosas de 
nuestro ambiente." 

Cuarto Concierto 

El Cuarto Concierto de Cámara de la 
temporada consultó el estreno de la pri­
mera obra electrónica realizada en Chile. 
por el joven compositor e ingeniero, José 
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Vicente Asuar. Variaciones E.~pectrales in­
teresó extraordinariamente al público que 
llenaba la sala del Antonio Varas, el lunes 
22 de junio. pero la crítica, en general, 
se limitó a explicar a sus lectores lo que 
es la música electrónica propiamente tal. 

Juan Mesquida, en "La Segunda", al 
comentar esta obra, dice: "La importan­
cia que significa en las actividades de 
nuestro país la primcla audición de una 
obra de m úsica electrónica nos obliga a 
dedicar todo Auestro comentario a dicha 
composición. 

"Basada en seis espectros acústicos que 
originan su temática y de los cuales surge 
toda una variedad de armonías y ritmos, 
Asuar nos presenta cuatro momentos que 
denomina "Acordal", "Lineal". "Evocati­
va" y "Obsesiva", Dentro de un marco que 
formalmente se ciñe a lo tradicional y, que 
por lo tanto, la limita en cuanto al campo 
propio expresivo que posee la música 
electrónica, el autor recurre tal vez en su 
afán didáctico, a mostrarnos desde una 
simple línea melódica que se bifurca en 
innumerables hilos, hasta la más compleja 
elaboración polifónica, todo eUo COIl ri­
queza de imaginación timbristica. Estima­
mos que esto es lo más logrado. Por otra 
parte, afloran muy en descubierto sonori­
darles instrumentales que recuerdan, en 
forma insólita, a un flautín, clarinete, ór­
gano, ete., y que hacen que se disvincule 
el sentido mismo del mundo consustancial 
a esta música. En cuanto al ritmo, las va­
riaciones son acreedoras de todo un juego, 
en el que no están exentos ciertos hallaz­
gos que Asuar dosifica con limpieza de 
invención. __ " 

La Revista l\Jusical Chilena, en su nú­
mero 64, publicó un largo estudio del 
compositor, sobre "Variaciones Espectra­
les". 

En este concierto, además. se tocó Suj­

te para oboe y piano, de Pistan, interpre­
tad. por Adalberto Clavero y EHana Va­
lle; La Bonne Chanson, de FauTé, cantada 
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por la soprano argentina Clara Oyuela )' 
acompañada al piano por Federico Hein­
lcin y el Cuarteto Chile, con la colabora­
ción de Manuel Dial, "viola, dio una hupe­
cable versión del Quinteto 01 Sol UIl:nor, 
K . .516) de ¡\lozart. 

Quinto Concierto 

El lunes 29 de junio, en el Teatro An­
tonio Varas, se presentó, con un inter.e­
sante recital. el pianista argentino Rodol­
fo Caracciolo. especialmente invitado por 
el Instituto de Extensión Musical. para 
actuar en el quinto concíerto de abono de 
la temporada. 

El programa incluía las siguientes obras: 
Sousn Carvalho: Toccafa en Sol menor; 
Brahm.s: Cuatro Piczns, Op. 119; Schu-
11/a1l1l." Krf'isleriana, Op. 16: Orrego Sa­
las: Suile A.'(J 2~ O/J. 32; Bar/ok: Danzas 

folkló/'icas 1"Umanas; Garda ¡"[orillo (Pri­
mera audición en Chile); l' ariaciones 
ApoiiJlt'Gs, Op. 25, dedkadas a este pianis­
ta. y ]1(ll'el: Le Tombrau di' Couperitl. 

Nino Colli, en "El Siglo", al referirse 
a este concierto, dice: "Este artista, más 
bien puede incluirse dentro de la catego­
ría de los músicos pianistas, pues es la 
m usica lidad, el criterio con que enfoca 
las obras, la dirección expresiva conse­
cuente que imprime a sus interpretacio­
nes, lo que más llama Ja atención en éL 
En abono de 10 expresarlo, y para su ma­
yor esclarecimiento, puede agregarse que 
posee un sentido muy desarrollado de la 
diversidad timbrística, con la cual logra 
hermosos efectos sonoros; un fraseo dúctil 
)' flexible; una sonoridad blanda, que con­
fiere particular belleza y plasticidad a las 
secciones cantables; excelente individuali­
z<lción de los planos sonoros y buen mane­
jo de los dos pedales." 

Al referirse a la primera obra del pro­
grama, el mismo crítico, agrega: "La ver­
sión ofrecida de la Toccata de Sousa Car­
valho impresionó por su autenticidad es­
tilística, por los cambios de sonoridad 
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acertadamente obtenidos con la sordina y 
por un toque que evocó el instrumento 
para el cual fue escrita originalmente. 
Dentro de esta misma linea interpretativa 
ubicó el ejecutante la Suite NQ 2. de Orre­
go Salas, utililando una dinámica y tim­
brfstica más desarrolladas y sinuosas, o sea, 
como corresponde a una obra moderna, 
escrita para piano, pero que no por ser 
contemporánea deja de estar imbuida de 
los conceptos y la escritura de los clave­
(inistas del período preclásico ... Asimis­
mo, Le Tombeau, de Conperin. de Ravel, 
que incluimos en el mismo párrafo por la 
concomitancia de concepto que sirvió de 
punto de partida a la creación musical, 
aunque producto de una 'personalidad y 
escuela diferentes, fue vertida en forma 
similar a las obras anteriormente comenta­
das y con criterio de imitación de timbres 
orquestales. 

"Sin duda alguna, la obra que mejor se 
adaptó a las cualidades pronunciadamen­
te colorísticas, a la imaginación y a la 
sensibilidad timbrística de este pianista, 
fue Danzas Folklóricas Rumanas, de BeIa 
Bartok, en la cual obtu\'o su más acabado 
logro interpretativo." 

Concierto de Bienvenida de.! 
Coro de la Universidad 

de Chile 

La parte del Coro de la Universidad de 
Chile, que viajó a Europa en una gira 
en que cosechó grandes éxitos de público 
y prensa. -realizó un "concierto de bien· 
venida", en el Teatro Astor, con un pto­
grama idéntico al ofrecido en la Sala 
Gaveau de París. 

Toda la prensa alabó la actuación del 
Coro de la L'niversidad de Chile en forma 
entusiasta. En "El Mercurio", Heinlein 
escribe: "Podemos estar orgullosos de po­
seer un conjunto que ha superado. en mu­
chos aspectos, el nivel corriente de las 
agrupaciones corales del Viejo Mundo, 

I Revista Musical Chilena 

tanto por sus logros técnicos y expresivos 
como por el sano eclecticismo de su re­
pertorio. El concierto fue encabezado por 
obras cuya interpretación demostraba del 
modo más incontestable la maestría del 
director :Marco Dusi ... " 

En "El Debate", Daniel Quiroga co· 
menta este concierto diciendo: "El con­
junto que escuchamos superó con mucho 
todo lo conocido hasta ahora (amo actua­
dón pública del conjunto coral universi~ 

tario. Como los uuenos vinos, se ha mejo­
rado navegando, y todo lo que ahora nos 
sorprende en su homogeneidad y equili. 
brio sonoros, en su ductilidad ante la ba­
tuta, es en buena parte fruto de aquella 
t.ensión vivida en torno a un viaje por el 
eXlranjero, a la sensJción de enfrentarse 
a públicos nue\'os conocedores y exigen­
t.es. ,. " 

Al escucharles su programa. en que pa· 
saron reyist.a a la producción coral rena­
u'lltista (de la Encina, Victoria. Palestri­
na, ViÍ.squez), ]a producción contemporá­
nea (Grau, Strawinsky. Pou]enc, Barber. 
Cluzeau Mortet, Helfritz, SOllza y Villa 
Lobos) , dejando gran parte del programa 
a una verdadera anLología de "clásicos·' 
uc nuesLra producción coral (Orrcgo Sa­
las, Becerra, Letelicr, Santa Cruz) , la sen­
sación de enfrentarse a realizaciones mu­
sicales de muy alta jerarquía. se hizo 
presente desde la primera a la última 
obra. 

Orquesta Sinfónica Nacional 
de Washington 

Dentro de la gira continental realizada 
por la Orquesta Sinfónica Nacional de 
V\-Tashington por 19 países americanos. ba­
jo el auspicio del Programa del Presidente 
Eisenhower, administrado por AJ\T.\, ]a 
Sinfónica de vVashington ofreció un con­
cierto en Santiago, el lunes 15 de junio. 
en el Teatro Astor, que contó con el aus­
picio del Instituto de Extensión l\lusical 
de la Universidad de Chile. 
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